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REVISTA LITERARIA, 

CIENTIFICA, ADMINISTRATIVA Y IHERCANTIL 

Los anuncios y comunicados que 
remitan losSrcs*. suscrí toressc tes 
insertarán gratis siempre ijuc ten-
gan hecho el anticipo por mas de 
un trinic.strc. 

^ ' O N el presente número concluye el pr imer a ñ o d e p u -
íblicacion de nuestro periódico, y cumpliendo con lo 

w que prometimos en el prospecto, acompañamos hoy 
. ^ e l índice de las materias que contiene el tomo y la 
Si^portada ó cubierta correspondiente. La constancia es 

I el único medio de arraigar las costumbres que se despe-
gan de un país , asi como lo es para obtener el f ru to de 
incesantes desvelos. Con la constancia , pues , hemos r e -

t^X]' suelto nosotros un problema que para muchos era incom-
prensible. Los que no conocen esta capital, los que no quieren re-
conocer que vamos progresando en todos sentidos, y que es im-
posible un retroceso en las ideas que el espíritu del siglo va infun-
(lietido en todas las clases, nos sostenían hace un año que habia-
mos de morir periodísticamente por consunción , porque era impo-
sible se sostuviese en Almena una revista como la nuestra. Al 
principio asi nos lo figurábamos porque volviendo la vista á los 
periódicos que antes habian aparecido, y cuya temprana muer te 
deplorábamos, era de temer que el nuestro sufriese la misma suer-
te que á aquellos cupo. j\Ias como llevamos por tipo la constancia 
en todas nuestras cosas, hicimos propósito de repeler con esta vir-
tud los vicios que nos entorpeciesen nuestra marcha . Afortunada-
mente al poco tiempo de la publicación de nuestro C.\ iudemo , pu-
dimos ensanchar el pensamiento, y tributamos con esto un peque-
ilo iiomciiage al progreso genera l , objeto á que se.dirige el siglo 
cii que vivimos. Afortunadamente también , á despecho de algu-
nos, cumplimos hoy todos los compromi.sos que contragimos al 
anunciar m estra tarea periodística, y no solo los cumplimos ri-
viciuln, sino que tenemos la satisfacción de decir que alargamos 
nuestra vida por algún tiempo mas y con casi completa seguridad 
de que no nos derribará la coiisiiiicioíi con que de continuo se nos 
ha amenazado. 

El Caiiidemo , pues, seguirá publicándose en los mismos térmi-
nos que hasta aqu í , y desde el luímero prócsimo empezará su se-
gunda época; y finalizados los nueve meses que restan de este 
aim, se repartirá á los suscrilores que lo sean á toda ella índice y 
jiortada para el tomo segundo de nuestra publicación. 

Consecuentes cn la idea de (|ue en todas las empresas debe hoy 
aspirarse al ])rogreso y á los adelantos, mejoraremos en lo posible 
nuestra revista. Desde el número inmediato daremos un estrac-
to de las órdenes que se publiquen en la gaceta del gobierno y en 

Büietin oficial de la provincia, con toda la anticipación que nos 
sea dable. Dedicaremos una parte de nuestras columnas á repro-
ducir las noticias que otros periódicos den y sean mas interesantes 
•il estado que hoy ocupa la E u r o p a , y muy particularmente nues-
'fa Espaila, sin añadir por nosotros cosa a lguna , pues esto resiste 
3 la índole de la publicación. La entrada y salida de buques en 
fsle puerto , los anuncios de vapores , diligencias y car rua jes , los 
•le precios corrientes en esta capital y principales mercados del rei-

. asi como todo lo que sea interesante para el comercio de esta 
P'aía, tendrá también lugar preferente en nuestro periódico. 

Queremos, por ú l t imo, hacer mejoras en el precio de suscri-
ben, y asi es que á los que se suscriban en en esta capital por to-

el año corriente y adelanten su importe, solo les cuesta 30 rea-
A los que lo hagan por los nueve meses que comprende la se. 

i^'úmcro OG. 

gunda época , con igual anticipo, 24 reales. A los de un tr imestre 
9 r s .—Fuera de esta capital á los mismos precios cen el aumento 
del porte. 

La suscricion se hace en esta capital en la redacción , calle de 
Sócrates , número 5 . y en las provincias en casa de loscorrespon-
sales del Sr. Mellado. 

MEJORAS POSITIVAS 
Una de las que hablamos creído debería ocuparnos, al t ratar de 

las que reclema el interés de esta provincia, es la del pantano que 
se construye por empresa en la cerrada de Tristanes á las inme-
diaciones de Ni jar , para proveer el riego de sus dilatados y sedien-
tos campos. Ya hemos dicho anteriormente (en el Cascajar de 1." 
de mayo de 1843) y lo repetimos ahora con seguridad, que la pre-
sa del pantano de Nijar es la obra colosal y única en su clase de 
esta provincia, y acaso la primera del siglo en la nación: a m m -
ciábamos también en aquel t iempo, la pronta terminación de tan 
costosa obra y pronosticábamos los mas felices resultados, debidos 
á la constancia de los asociados y á los efectos naturales do la ituil-
tiplicidad de esfuerzos concurrentes á un mismo objeto. Circuns-
tancias especiales ; pero no estrañas á la índole de esta clase de 
asociaciones , han retardado algún tanto el cumplimiento de la 
primera parte de nuestro pronóstico; pero asegurado hasta cier-
to punto las esperanzas que hiciera concebir la segunda, l 'ar t ida-
rios nosotros de esta creencia, esperábamos con impaciencia el re-
sultado (le la junta general de accionistas, verificada en 1," do 
febrero ú l t imo, para juzgar por sus disposiciones sobre la época 
mas ó menos lejana de la realización de nuestros deseos, y a inm-
ciar á nuestros lectoies las incalculables ventajas que indudable-
mente debiera producir al país y á los accionistas la conclusión de 
una obra declarada de utilidad pública, animando con este e jem-
plo el espíritu de asociación que por fortuna ha germinado entre 
nosotros. 

Desgraciadamente el manifiesto publicado en Cartajena por don 
Miguel de Cabatiellas, con fecha 20 del citado febrero, en calidad 
de comisionado general de la empresa , no alcanza ni con mucho 
á calmar nuestra ansiedad, revelando por el contrario modifica-
ciones im|)ortantes, en la dirección y administración de larnisma, 
que nos hacen concebir serios temores sobre su suerte fu tura . No 
las a tacaremos, sin embargo de nuestra opinion contraria á ellas, 
porque consideramos que razones altamente poderosas tiabrán in-
íluido en el ánimo de los señores que compusieron aquella junta , 
para adoptarlas. Tampoco quisiéramos censurar en ningún senti-
do el citado manifiesto, en obse(|uio de su autor en quien recono-
cemos las mejores intenciones y de quien, si hemos de ser francos, 
esperábamos otra cosa ; pero no podremos menos de manifestar, 
que nos ha parecido poco á propósito para reanimar la confianza 
y escitar el interés de los accionistas á la continuación de sus sa-
crificios, que es el verdadero espíritu á que se dirige. La acusa-
ción que envuelve la segunda parte del párrafo pr imero del citado 
manifiesto, es , á nuestro ve r , una tea humeante que ennegrece 
mas qi:e ilumina los objetos á (jue se acerca: po rque , ¿qué de te-
mores no puede producir la desconsoladora idea de que en la so-
ciedad han ecsistido miembros capaces de atentar contra ella j ía ra 
elevarse sobre sus ruinas'! ¿Qué de esperanzas no puede destniir la 
posibilidad de la continuación en tan funestos planes? Por fortuna 
no ecsistieron j amás , y aunque hubieran ecsistido, hubieran sido 
casi de todo punto impracticables atendida la índole y organiza-
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